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55, femando g. Yül̂ ŝ î te 
fContinuaciónJ 

Para obviar estas dificultades nada más natural 
n i más sencillo que colocar en el interior del pozo 
y al nivel del socavón, el motor que ha de accio­
nar las bombas por el intermedio del tirante 
maestro, «1 cual tendría así la longitud estricta­
mente necesaria para este servicio. Si pretendié­
ramos aún separarnos lo menos posible del siste­
ma de desagüe conocido en Almagrera, este motor 
sería una máquina de vapor, y ñl fluido vendría 
entubado por el pozo desde los generadores insta­
lados en la superficie; pero tsta solución trae apa­
rejadas no pocas dificultades que debemos evitar. 

E n primer lugar, sabido es, que la conducción 
del vapor por largas tuberías origina condensa­
ciones y perdidas ce carga; las primeras, debidas 
al enfriamiento de los tubos por la influencia del 
medio ambiente, aumentan notablemente en la 
atmósfera, siempre húmeda, de un pnzode desagüe, 
por mucho esmero que se ponga en la colocación 
de la materia aisladora de que acostumbran á fo­
rrarse ki» tubos, y Guturmuth ha encontrado, 
después de repetidas experiencias, que con evol­
ventes calorífugas bien dispuestas, la pérdida de 
vapor condensado es de k. 1'03 á k. 1'36 por me­
t ro cuadrado de saperficie interior y por hora; 
dando al vapor una velocidad de salida bastante 
grande, se puede disminuir el diámetro de los tu­
bos y por consiguiente el precio de la conducción 
y su envolvente, reduciendo á un mínimo la pérdi­
da por condensación; pero en cambio aumenta la 
pérdida de carga, la cual, siendo conducida por la 

calda de presión necesaria para vencer el roza­
miento en IwS tubos y dar al fluido la velocidad 
requerida, aumenta en razón directa del cuadrado 
de esta velocidad • inversa del diámetro delcon-
dccto. Con débiles velocidades las caídas de pre­
sión suelen tener poca importancia, pero en cam­
bio las pérdidas por condensación pueden elevarse 
á 36 O'O del consumo de vapor de la máquina con 
•1 correspondiente aumento en el gasto de com­
bustible, y en vista de usto se prefiere aumentar 
la velocidad aún á riesgo de producir mayor caida. 
de presión, con tal de que esta velocidad produzca 
un mínimo en el gasto total de la energía; y aún 
así rara vez se consigue una péroida total de car­
ga de 1 á 2 kilogramos de vapor por metro cuadra­
do de tubería. 

Er te inconveniente, con ser grave, no es el úni­
co que puede presentarse en la instalación de las 
calderas en la superficie. Se ha luchado constan­
temente en Sierra Almagrera, como vimos ya en 
la primera parte de este Informe, con la falta de 
buenas aguas de alimentación para los generado­
res y en vista de la pésima calidad del agua de las 
minas para este objeto, se intentó por la compañía 
Almagro y Almagrera en el año 1876 buscar estas 
aguas en el rio Almanzora, elevándolas con una 
maquinita du vapor independiente y una bomba 
larga de una cañería metálica de 8 kilómetros de 
longitud, salvando una altura de 180 metros. 

El enorme gasto que relativamente producía 
este sistema y las roturas frecuentes que sti p r e ­
sentaban en l"s tubos do conducción obligando á 
ejercer sobre toda la insta ación una escrupulosa 
vigilancia, precisaron á abandonarlo, empleándolo 
después con mediano éxito en el desagüe del ba­
rranco Francés. Ya hemos visto en ia primera 
parte el aprovechamiento que de esta toma de 
aguas del Francés podría hacerse para la alimen­
tación de las calderas del Jaroso sin necesidad de 
una instalacióu especial para el objeto en e»te úl­
timo punto, pero hay que reconocer que el proce­
dimiento es caro aunque sea el único aceptable si 
se quiere prescindir del agua de las minas que aún 
purificándola y limpiándola con los varios desin­
crustantes que como verdaderas panaceas se ofre­
cen por varios fabricantes, ó con depuradores au­
tomáticos, no permitían larga conservación á las 
calderas, aiín cuando desde luego pudiera mar­
charse durante bastante tiempo sin interrupciones 
notables por esta causa. El empleo del agua de 
las minas exigiría además una bomba especial pa­
ra su elevación desde Ja galería hasta la superficie 
en donde se hallan instalados los generadores con 
su correspondiente máquina y consumo dd fuerza 
por consiguiente, y el gasto de tubos para su subi­
da por el pozo. Si la alimentación de las calderas 
80 hicienm con agua del mar, el gasto sería aún 
maj'or, pues habría necesidad de traer estas aguas 
bien por el socavón "Eiqueza Positiva" y el auxi­
liar de que luego hablaremos hasta los pozos de 
bombas del Jaroso y del Francés, para elevarlas 
después por estos pozos hasta los generadores res­
pectivos, ó bien conducirlas por la superficie d e la 
Sierra salvando todas sus escabrosidades con la 
tubería necesaria, y disponiendo junto al mar una 
instalación apropiada para elevar las aguas á la 
altura necesaria. 


